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No esta dicha la última pa­
labra. y mientras tanto no 
es posible admitir la pro­
fesía de que et video matéllá. 

al cine. Los pronósticos fáciles se 
estrellan contra la terQ realidad. Se 
anunció que iá televisión haría pasar 
al museo a las salas de exbibKión ci- -
nematográftea y befas allí, con 
quebrantos y todo, pero siguen sien­
do parte de nuestra vida de todos los 
días. Tal vez oon los videos ocurra 
lo mismo, pero por lo. pronto hemos 
enuado en la videomanía. (Pasa a la 
página-1). 

Proliferan los establecimientos donde se alquilan y 
venden peliculas para ser vistas en casa, ~ casetes virge­
ne~ para tomar del televisor programas ~ policulas, y 
para captar escenas con la videograbadora, con mucha 
mas frecuencia e intensidad que esto último ocurría en 
el Super Ocho fílf!lÍCO. 

Todas las tardes, ,pero especialmente viernes y saba­
do. en esas tiendas de vídeo se forman filas de solicitan­
te. y se protagonizan litigios. porque las copias de los 
productos más en boga no alcanzan para todos, y todos 
quieren ltevarlos a sus casas. ya sea porque tienen fiesta 
y quieren amenizarla con una exhibición, ya sea porque 
el aburrimiento asoma sus grises rasgos en la excesiva 
quietud conyugétl y es preciso combatirlo, aunque sea 
por este medio. 

La mayor parte de esos establecimientos pertenecen al 
gran monopolio de la televisión privada. que los ha 
entregado en concesión a pequeños empresarios que re­
alizan el negocio con má'i entusiasmo que profesionalis­
mo. Por eso la mortandad de las concesiones es alta . Pe­
ro donde cierra una de esas videotiendas inmediatamen­
te después se abren dos. o ·más. Las hay también de apa­
riencia discreta, en algunos casos hasta secreta. Se trata 
de establecimientos correspondientes a la economía sub­
terránea. Algunas señoras, ociosas o hiperquinéticas, o 
necesitadas de recur~ para equilibrar sus antes sufi­
cientes presupuestos, se arman de t.-asetes vírgenes y con. 
ellos piratean otros que. alquilan, o toman del cablevi­
~•ón o de la antena parabólica emisiones que aquí no se 
podían. ver de otro modo, y con eso inician un negocio 
que solo es conocido por socios .dilectos . .. .hasta que al­
guna vez una discreóón hace aparecer un inspector fis­
cal o de la Secretaría de Gobernación, que tiene a su car­
go la vigilancia·de ese género ,de giros, y el negocio 
·onduye. Menos inocente es la actividad, análoga en la 
forma, de los videoporl'los, que· no necesariamente ~e 
anuncian en los medios ad hoc, pero que de todas mane­
ras existen, con la doble clandestinidad de no estar re­
gistrados (y robar sus productos), y de no/ poder exhi­
birlos a granes püblicos, por la naturaleza de los progra­
mas. generalmente traídos del extranjero, de fayuca. 

El auge de la ·videomanía plantea problemas en los 
hogares. Por una parte. promueve la permanencia de lo~ 
hijos adolescentes frente al televisor, ~¡ quedan bien 
pertrechados el fin de semana de hasta media docena de 
casetes, o del nómero suficiente d¡: películas ví rgenes pa­
ra grabar los juegos olímpico~ de invierno. en Calgary, 
por ejemplo. Pero esüo m~smo orig~oa conflicto de in.te­
reses. porque no todos quieren ver lo mismo a la misma 
hora. Si los orteos o · la disciplina no resuelven el 
problema , a veces este da lugar a aquerellas familiare\ 
de mayor dimensión. Por eso. los jefes de fami lia a 
quie11es la crisis y el Pacto les hacen lo. mandados, op­
tan por adquirir más de una casetera, para que todos 
queden contentos, de igual manera como antaño conse­
guían más de un número telefónico, en cuanto los hijos 
llegaban a la adolescencia y se apoderaban del teléfono 
para no ~epararse de él jamás. 


